
 

 
Discurso Raymundo Mogollón 
Graduado del Magíster en Economía Aplicada a Políticas Públicas 

Buenas noches a todos los presentes, soy Raymundo Mogollón, egresado del Magíster de Economía 
Aplicado a Políticas Públicas, y en representación de los programas de Magíster y Diplomados de la Facultad 
de Economía y Negocios de la Universidad, se me encomendó la difícil tarea de dirigirme a ustedes y resumir 
en 5 minutos, lo que, para mí, fue una de las más enriquecedoras experiencias de mi vida hasta el momento. 

Hace unos días le pedí algunos consejos a mamá sobre como comenzar  un  discurso,  no  habiéndole  
contado aún que daría este discurso en específico; ella me recordó a Vicente Santuc, sacerdote jesuita y 
amigo de la familia, ya fallecido, que siempre resaltaba la importancia de tener en cuenta que  “el  hombre 
no es lo que es, es un irse haciendo"; mi interpretación, es que, a diferencia de una piedra, que siempre 
será una piedra, los seres humanos vamos formándonos, aprendiendo de nuestros errores, y vamos 
dándole contenido a nuestras vidas a lo largo de ella. 

Entramos a las aulas con muchas dudas, y muchas expectativas. Cuando terminamos el programa, teníamos 
más dudas, y muchas más expectativas. ¡Queríamos más!; personalmente, creo que en esta lucha 
constante por aprenderlo todo, nos damos cuenta que ignoramos más cosas de las que pensábamos 
sabíamos, y eso señores, nos obliga a seguir con la búsqueda interminable de nuevos desafíos. 

En la universidad Alberto Hurtado pude identificar que primaba el respeto por las diferencias y dignidad de 
los demás y sus derechos; la honestidad, la búsqueda de la excelencia en nuestras actividades y se esperaba 
que siempre respondiéramos asertivamente por nuestras acciones y nuestra conducta. Comprometidos 
fuertemente con la integridad, la honradez y la vocación de servicio.  

Coincido con Beatriz Merino, ex primera Ministra de mi país, Perú, -de quien me apoyé mucho para 
escribir este discurso – quien como yo, en las aulas de su programa de postgrado reforzó muchos 
buenos hábitos que ahora atesoro y lucho por preservar: “el hábito de la atención; el hábito de 
escuchar con tolerancia la refutación de las ideas para luego defenderlas con énfasis; el hábito de 
fijarme en los detalles con exactitud; el saber hacer las cosas a su tiempo; y sobretodo el valor del 
trabajo duro, en la búsqueda incansable de la excelencia”.  

Sobre la excelencia, ella mencionó, además, que (abro comillas) “es un impulso y una sed interior e 
inagotable de no conformarnos con lo alto, sino a buscar lo más alto; que nos lleva a no satisfacernos con 
lo grande, sino a anhelar lo más grande; a no ir en pos de la gloria, sino de la trascendencia.” 

Es un cliché agradecerles a nuestros padres, hermanos y familia en el amplio sentido de la palabra– 
seguramente que muchos de nosotros lo hicimos en los trabajos de tesis, ¿verdad? – nunca nos 
equivocamos; son ellos quienes estuvieron con nosotros, y fueron nuestro soporte emocional, y lo mejor    
es que siempre estarán para apoyarnos.  Dedíquenles esta noche, en especial, a aquellos de los que nos 
tuvimos que alejar para cumplir con este objetivo. 

También es bueno recordar y agradecer a los profesores, profesoras, al personal administrativo, que, desde 
mi experiencia, siempre estuvieron dispuestos a apoyarme en cada cosa que necesitaba.  Aquí hago una 
mención honrosa a Carolina Bermeo -Carito-, la facultad debería premiarla por la manera amorosa de 
ayudar a tanta gente a la misma vez. 

Culmino mi discurso, agradeciéndole de mi parte al Gobierno Chileno, quien me dio la oportunidad de 
estudiar aquí a través de la Beca República de Chile del 2017. Asimismo, quería agradecer a mi familia 
que no pudo asistir hoy, en especial a mi mamá Jeanette, que sabe que la amo, y a mi abuelito Delfín, 
que, desde el cielo, de alguna manera me cuida. 



 

Finalmente, quiero citar a Steve Jobs, cuya filosofía de vida no comparto en muchos puntos, pero que, en 
2005 en la Graduación de Stanford – que vi por YouTube -, se dirigió a los graduados y les dijo lo que ahora 
les quiero transmitir, abro comillas “No dejen que el ruido de las opiniones de los demás ahogue su propia 
voz interior, tengan coraje para seguir su corazón e intuición, porque de alguna manera ellos saben lo que 
realmente quieres ser” 

¡Felicidades a todos hoy! 

Muchas gracias. 


